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La educación superior es producto de la historia, el surgimiento y el desarrollo 
de cada país. Las circunstancias y las características culturales, sociales, políticas y 
económicas que subyacen a la educación superior, determinan el rumbo que han 
seguido las políticas en materia de educación en cada región. 

En particular, la educación en enfermería ha pasado por tres fases, según las ca-
racterísticas de dependencia institucional, aspectos académicos y recursos humanos, 
entre otros. Dichas fases son: las escuelas hospitalarias, las escuelas vinculadas a 
facultades de medicina y las facultades de enfermería con estudios de grado.1 

En América Latina, las primeras escuelas de enfermería surgieron en las últi-
mas décadas del siglo XIX, por lo general, con el liderazgo de profesionales de la 
medicina, de enfermeras inglesas o norteamericanas o de instituciones católicas o 
protestantes, muchas veces instauradas junto a hospitales o con el soporte de la 
Fundación Rockefeller o de la Organización Panamericana de la Salud (OPS).2

En más del 90 % de los casos, las escuelas de enfermería surgieron por iniciativa 
de los médicos y como resultado de la necesidad de compensar las demandas de 
atención a los enfermos. 

La institucionalización de la enfermería en México se dio a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX. Con la creación de las primeras escuelas de enfermería, se reco-
noció una educación profesional, así como las cualidades y competencias que se debían 
forjar en los estudiantes; lo anterior permitió que la enfermería adquiriera sus propias 
tipologías en cuanto a la enseñanza y con base en los modelos educativos existentes, por 
ejemplo: las escuelas hospitalarias, el vínculo con las facultades de medicina y las escuelas 
y facultades de enfermería con estudios de posgrado. Esto se reconoce en las tres etapas 
del ejercicio laboral, basadas en el tipo de atención y en la adquisición y aplicación de sus 
saberes: el modelo empírico, el modelo empírico-práctico y el modelo teórico-práctico.2 

En el tiempo en que se incorporó el nivel universitario en la formación de las en-
fermeras, se dio la independencia de estas y no fue sino hasta 1970 que las escuelas 
de enfermería fueron dirigidas solo por profesionales de enfermería. Al arribo de esta 
cultura académica, las escuelas de enfermería formalizaron sus planes y programas para 
estudiar tres años. Uno de los requisitos de ingreso fue el certificado de secundaria 
y al término se les otorgaba el título y la cédula profesional de enfermera técnica o 
enfermera general. Entre las décadas de 1970 y 1990, se aprobaron los llamados cur-
sos de nivelación académica por los consejos universitarios de las numerosas univer-
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sidades del país, a fin de que la enfermeras obtuvieran el 
grado de Licenciatura en Enfermería o de Licenciatura en 
Enfermería y Obstetricia. La finalidad fue regularizar a las 
enfermeras técnicas tituladas con estudios de bachillerato y 
una determinada experiencia profesional. 

Este gran avance exigió la incorporación de grandes 
y significativos cambios en la vida académica, entre el 
conocimiento teórico y el saber práctico, así como en el 
cuerpo de conocimientos que respalda a la profesión de 
enfermería. Se marcaron las patrones y las condiciones de 
calidad académica para el grado y preparación, buscando 
una formación profesional avanzada, profesores de nivel 
superior, formación de investigadores en ciencias básicas 
y de servicio, entre otros. Los programas académicos para 
la educación de enfermería se enfocaron en un perfil pro-
fesional de egresados con la capacidad para impregnar su 
quehacer profesional con un alto sentido humanístico, 
sensible a los valores éticos y morales, con lo se asegu-
raría a la sociedad servicios de calidad en el cuidado de 
enfermería. 

Es pertinente hacer algunos señalamientos sobre las 
instituciones educativas que forman el recurso humano 
de enfermería. Existen un total de 69 facultades de enfer-
mería que se encuentran inscritas dentro de las universi-
dades públicas de México. El incremento que han teni-
do las instituciones educativas a nivel profesional, desde 
1987 a la fecha, es significativo. En 20052 la Comisión 
Permanente de Enfermería (CPE) reportó 103 facultades 
de enfermería, siete escuelas que ofertaban nivel técnico 
superior universitario y 490 de nivel técnico. 

Así, los procesos de evaluación y control del área edu-
cativa de enfermería no deben quedar liberados a su suer-
te y libre albedrio, o a la expectativa de si resultan o no. 
Por lo tanto, la supervisión y la evaluación son necesarias 
en dichos centros educativos y con base en los principales 
objetivos: fundamentar y orientar el aprendizaje; perfec-
cionar el proceso de enseñanza-aprendizaje; identificar 
deficiencias físicas, humanas y materiales; y conocer la 
programación y las metas de la educación. 

La formación del profesional de enfermería se basa en el 
ser, el saber, el saber hacer y el saber convivir,3 para lo cual 
se establecen una serie de objetivos disciplinares, profesio-
nales y formativos para adquirir conocimientos, habilidades, 
destrezas, actitudes y valores que desarrollan una práctica 
profesional del proceso de enfermería que está orientada 
fundamentalmente al aspecto asistencial, administrativo, 
docente y de investigación. Sin embargo, la formación de 
enfermeras y enfermeros no es un proceso aislado: está in-
merso en una dinámica global que influye categóricamente 
en los retos que se han de asumir, a fin de cumplir con las 
expectativas internacionales, nacionales y locales. 

Los profesionales de enfermería egresados serán atraí-
dos por la turbulencia de los avances técnicos, científicos 
y tecnológicos que son permeados por matrices sociopolí-
ticas y económicas propias de nuestra realidad como país y 
región, y con las características específicas de nuestro siste-
ma de salud, de educación y de producción. 

Así, el profesional de enfermería no debe mantenerse 
ajeno al contexto globalizador que reclama una formación 
de excelencia y un perfil de egreso acordes a las demandas 
de un contexto epidemiológico cambiante y dinámico, y 
una sociedad cada vez más informada de los avances cien-
tíficos y tecnológicos en materia de ciencias de la salud. De 
esta forma, el profesional de enfermería hará evidente su 
contribución a resolver la problemática social y de salud 
inherente a su responsabilidad profesional.4

La mejor evidencia de que la educación en enfermería 
ha evolucionado debe reflejarse en la formación de sus pro-
fesionales y el perfil de sus egresados, con actitud y enfoque 
en la construcción de nuevas posibilidades, en la capacidad 
de aprender y desaprender, en la habilidad para construir y 
reconstruir. Así, la base de la educación en enfermería se 
sustentará en un paradigma holístico-interdisciplinario, a fin 
de que el propósito fundamental de la formación de profe-
sionales tenga un alto sentido humanístico y un pensamien-
to elevado en la reflexión y la crítica, como los pilares para 
la investigación y educación en sí mismas, en la educación 
para la vida y el desarrollo humano.
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